PAULO FREIRE 


Mí querido Paulo Freire... 


¿Cómo se te llegó a ocurrir que solo serías un mito? 


Fuiste pensador, pedagogo, político y un gran escritor 





Sin importar que las adversidades tambalearan la razón y tu corazón 


De tu vida fuiste el constructor. 


Recife, tu pequeña ciudad brasileña, bonita, aunque un tanto empobrecida 
Que desde 1921, se convirtió en la tierra que te vio nacer y crecer 
Tu ideología, altamente conocida 
Le dio luz a los oprimidos, 
Desde joven, emprendiste un camino de lucha contra la opresión 
Y hoy por eso te digo, que no eres visto como un mito 


Sino como un ser de gran admiración 


Freire, aunque estudiaste derecho, aterrizaste en 
Los terrenos de la educación y te convenciste, que sin duda alguna 


Aquí trazartas la trayectoria de una hermosa vocación. 


Para contrarrestar en gran medida lo que llamabas 
La cultura del silencio y la analfabetizacion. 
Te viste obligado a inventar una metodología, 


Que más tarde se denominaría 





Educación bancaria 


Les digo esto, por si alguien lo quería saber. 


Ya casado con Elsa, la ejemplar maestra de primaria, 






Más despertaría el interés en la educación y sus formas de transmisión. 


Donde se aprende que no hay verdades absolutas 


Jefe, profesor, funcionario, ¿qué importa qué función desempañaras? 
Si en todos tus proyectos sostenías la lucha contra la opresión y la desigualdad, 
Mismos ideales que estragos causarían 
Pues, a la carcel te llevaron. 
Pero pronto, al rescate llegaría 
Nada más y nada menos que... 


La embajada de Bolivia 


Te exiliaste un tiempo y eso fue apremiante 


Para visualizar nuevos horizontes 






Para que poco poco, tus pensamientos, se vieran como diamantes. 


Mas tu exilio eterno en 1997, nos recuerdan tus maravillosos legados. 


Comparto tu interés por la alfabetización 


Apurémonos mejor... y no dejemos a. esos adultos sin educación 
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